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Para mi madre y mi abuela,

por tantas cosas que, para enumerarlas todas,

necesitaría más de las que tiene este libro.






I













Las enormes ruedas del tren de aterrizaje del avión procedente de Milán golpearon con fuerza el suelo sacudiendo todo el aparato. Antes de que las azafatas se levantaran de sus lugares y las lucecillas del techo dieran permiso a los pasajeros para desabrocharse los cinturones, ya se habían escuchado más de un centenar de chasquidos metálicos. Todos tenían prisa por desembarcar y seguir con sus ajetreadas vidas. Pero la más rápida fue una mujer, cuyos tacones enseguida pisaron la moqueta del pasillo avanzando velozmente, pero con estilo, hacia la salida en el morro del avión. Esa mujer es Lucía, nuestra protagonista, una experta en arte que viaja en avión como el que lo hace en autobús para recorrer más de medio mundo ofreciendo sus servicios a los más importantes coleccionistas internacionales. Después de una rápida visita a Milán para tasar un par de obras de arte que un ricachón tenía expuestas en su mansión del lago Como, Lucía regresaba a su ciudad, Barcelona, para descansar. Aunque no lo pareciera.

Con una habilidad ganada gracias a años y años yendo de rebajas, Lucía pudo esquivar a las dos primeras azafatas que intentaron parar sus elegantemente ataviados pies, antes de que la tercera le bloqueara el paso en la puerta de salida.

—Por favor, regrese a su asiento hasta que la maniobra de aterrizaje se haya completado —le pidió amablemente, aunque ya tenía las piernas firmemente apuntaladas en el suelo y las manos se agarraban con fuerza al marco de la puerta.

—¿Perdona? —exclamó Lucía ladeando la cabeza y poniendo cara de asco.

—Le pido que se siente, señorita —insistió la azafata.

—¿Por? —preguntó la mujer sin borrar aquella expresión de asco de su cara.

—Para poder mantener la seguridad dentro de la cabina durante la maniobra de aterrizaje.

—No me vengas con tecnicismos de manual, sé de sobra que podríamos viajar de pie sin ningún problema. Así que déjame pasar.

La azafata empezaba a cansarse de aquella sabelotodo que se creía la reina del mundo por llevar ropa que valía mucho más dinero que todo lo que ella pudiera tener en su armario. La miró inquisitivamente mientras empezaba a andar con la esperanza de que la otra cediera.

—Si sigue comportándose inadecuadamente, me veré obligada a llamar a seguridad en cuanto lleguemos al aeropuerto y…

Pero antes de que pudiera completar la frase, Lucía, que no se había movido ni un centímetro, la interrumpió.

—¡¿Tú y cuántos más?!

Aquello hizo rebosar la paciencia de la azafata, que no dudó en llamar a seguridad en cuanto la puerta del avión se abrió. Al cabo de pocos segundos llegaron dos hombres de casi dos metros de alto y de ancho, con cara de malas pulgas y vestidos de un horrible color marrón, y se llevaron detenida a Lucía mientras algún atrevido pasajero los abucheaba.

Tras hacerla andar a trompicones y sin dejar de protestar por más de media terminal, el singular trío llegó a la oficina de seguridad, un pequeño cuchitril de paredes de pladur pintadas de un apagado color gris capaz de deprimir a la persona más alegre del mundo.

—Hemos llegado —anunció uno de los hombres con una sorprendente y graciosa voz aguda—, no se mueva...

Y antes de que la mujer protestara por enésima vez, levantó el dedo índice a modo de advertencia:

—Y sin decir nada.

Lucía, que no quería luchar cuerpo a cuerpo con aquel par de hombretones, ladeó la cadera y cruzó los brazos sobre su pecho expresando sus protestas a través de una mirada de superioridad.

Pero en cuanto ambos se dieron la vuelta para hablar con la anodina mujer sentada al otro lado del mostrador, no dudó en empezar a correr. Sin embargo, apenas había abierto la puerta de aquel horrible lugar cuando cuatro manos la cazaron al vuelo y la arrastraron de nuevo a aquel infierno gris.

—¡No saben con quién están tratando! —exclamó mientras la llevaban en volandas hacia el interior de la oficina de seguridad y la encerraban en un cuartucho de apenas cuatro metros cuadrados, cuya única decoración eran una silla y una mesa del mismo color de las paredes—. ¡Cuando mi padre se entere ya no serán tan duros! —dijo aporreando con fuerza la puerta—. ¡Mierda! —y miró su mano derecha: la uña del pulgar mostraba una horrible grieta.

Tras dos horas que parecieron dos días dentro de aquella habitación, la puerta se abrió y apareció Eduardo del Castillo, el atractivo ayudante de su padre que le tiraba los tejos desde que la conocía.

—Aquí está tu caballero de brillante armadura —anunció hinchando el pecho.

—¡Ay, Dios mío! —exclamó ella completamente avergonzada—. Eduardo, por Dios, cállate.

—Edu, te he dicho mil veces que me llames Edu, creía que entre nosotros había confianza —dijo él mostrando su mejor sonrisa.

—Precisamente es eso lo que pretendo evitar —respondió Lucía mientras salía de lo que había sido su hogar durante las dos últimas horas—, tener confianza contigo.

—Muy graciosa, sé que me adoras.

La mujer lo miró de reojo. La verdad era que lo detestaba con toda el alma, y más cuando sus padres no hacían otra cosa que intentar emparejarla con él. Incluso el hecho de que él, en lugar de su padre, se presentara en el aeropuerto para sacarle las castañas del fuego no podía ser más que una estratagema de su querido papá para que la mayor de sus hijas por fin se casara.

Caminaron por unos cuantos pasillos llenos de gente, que Lucía creía que eran plenamente conscientes del numerito que había montado en el avión, mientras Eduardo no paraba de vanagloriarse de la jugada con la que había logrado sacarla de allí en tan solo dos horas y le lamía el culo diciendo que hubiera actuado igual que ella. Y por fin pudo respirar el aire libre de la calle. Inspiró y espiró profundamente, como si aquellas dos horas de detención hubieran sido dos largos años de trabajos forzados en una mina.

Sin hacer caso de lo que el pesado de Eduardo le estaba contando, Lucía aceleró el paso hacia la parada de taxis y, sin preguntar a cuál de ellos le tocaba salir, se puso al frente de la cola de futuros clientes y abrió la puerta del primero que vio.

—A la calle…

—Oiga, señorita —empezó a decir el taxista con la boca llena, mientras sostenía en sus manos un descomunal bocadillo del que se desparramaban lonchas de jamón serrano—, debe hacer cola como todo el mundo y subir al taxi que le toque. ¿Qué quiere, que el sindicato me parta las piernas?

—Me da absolutamente igual lo que haga el sindicato con sus piernas —respondió ella sin mirarlo, mientras observaba cómo la gente de la cola empezaba a protestar a gritos—, lléveme a la calle…

—No la pienso llevar a ningún sitio —dijo el taxista tragando con fuerza el pedazo de bocadillo que tenía en la boca—, así que bájese y…

Antes de que la sangre llegara al río, la puerta trasera del taxi se abrió y Eduardo hizo acto de presencia.

—Discúlpela, ha tenido un viaje horrible y solo desea llegar a casa —dijo mostrando aquella sonrisa tan entrenada. Vamos, cariño, regresemos a casa.

Lucía, maldiciendo a su supuesto amigo para sus adentros, bajó del taxi oyendo como la gente de la cola la abucheaba y se dejó llevar de la mano.

—Hoy estás peleona —bromeó Eduardo mientras iban hacia el aparcamiento—. Ven, he traído el coche.

Cuando llegaron, sacó el mando a distancia de su coche, apretó un botón y las luces de un Audi azul marino parpadearon. Eduardo se adelantó y abrió la puerta del acompañante con su amplia sonrisa, pero antes de que llegara a su asiento Lucía se acercó a él.

—Como vuelvas a llamarme cariño descubrirás qué fácil me resulta hacer que dejes de sonreír —le amenazó mostrándole una temible mueca.

Eduardo comprendió que Lucía no estaba para bromas y que aquel no era el mejor día para conquistarla, así que el viaje hasta la ciudad fue extremadamente silencioso, sobre todo cuando él quiso encender la radio y ella le lanzó una mirada completamente indescriptible de odio e ira. La verdad era que, a pesar de conocerla desde hacía años, no la comprendía. Él era encantador, siempre la recibía con una sonrisa y un cumplido, pero ella siempre le correspondía con un insulto, una amenaza o un respingo que no se merecía, más cuando sus padres le aseguraban que estaba perdidamente enamorada de él. ¿Se estarían equivocando sus futuros suegros? En absoluto, era normal que Lucía sintiera algo así por él, Eduardo del Castillo era el mejor partido: joven, guapo, encantador, con un trabajo con futuro, mucho dinero y, además, amigo de su padre. ¿Qué más podía pedir?

Tras esta reflexión, para la que necesitó invertir todo el potencial que le ofrecía su cerebro, empezó a imaginarse cómo sería su vida junto a la bella y sofisticada Lucía, cómo podría compartir los momentos más especiales de su vida con ella, cómo ascendería de forma vertiginosa gracias a su suegro, cómo… Y antes de que pudiera seguir soñando despierto había llegado ante la casa de Lucía.

—Ya estamos —anunció felizmente, esperando algún tipo de compensación por haberla salvado. Pero antes de que hubiera conseguido mostrar su inimitable sonrisa una vez más, Lucía había bajado del coche y cerrado la puerta del acompañante sin tan siquiera mirar a su chófer. Lo único que pudo ver Eduardo fueron sus piernas subiendo los peldaños de acceso al edificio en el que vivía.

—¡Qué mujer! —dijo suspirando—. Debe ser mía.

Completamente agotada por la experiencia vivida en el aeropuerto y horriblemente asqueada por la simple presencia de Eduardo, Lucía se encaminó a la entrada y, por primera vez en todo el día, notó una sensación de alivio al sentirse tan cerca de su casa y del merecido descanso. Subió los seis escalones que había justo después de la puerta de acceso a la finca, cruzó el camino de baldosas de mármol bordeado por césped recién cortado y entró al vestíbulo del edificio. Aunque no era nuevo, hacía poco que lo habían remodelado por completo y del pasado ya solo conservaba su diseño externo al más puro estilo art déco. El interior, completamente funcional, impolutamente blanco, tenía ese toque industrial que tanto gustaba últimamente. Era un edificio tan moderno que se había decidido prescindir del portero y sustituirlo por un centenar de cámaras de vigilancia, un conducto para deshacerse de la basura y un jardinero que trabajaba unas pocas horas. Todo lo más eficiente del mundo.

Lucía cruzó el vestíbulo, llamó al ascensor y esperó arreglándose el peinado gracias al reflejo que le ofrecía la puerta metálica. Pocos segundos después se oyó el sonido de una campanilla, y su espejo improvisado se partió por la mitad dándole acceso al interior del ascensor. Entró, pulsó el botón del ático y esperó a que una voz robótica le anunciara que había llegado. Las puertas se abrieron pausadamente, salió al rellano y torció a la derecha.

Pero incluso antes de llamar al timbre, la puerta se abrió y tras ella apareció una mujer de no más de sesenta años, tampoco muy alta, con el pelo corto y teñido de pelirrojo y una mirada penetrante. Cualquiera hubiera dicho que era su madre, pero en realidad se trataba de Teresa, su criada.

—¿Se puede saber qué has hecho? —preguntó sorprendida la mujer sin dejar pasar a Lucía.

Ante aquella pregunta cualquier jefe hubiera podido despedir a su empleado, pero este caso era distinto. Teresa la conocía desde que era pequeña, tan pequeña que Lucía no llegaba a recordar el día que aquella mujer había entrado en su vida. Teresa se había hecho cargo de ella y de su hermana como si de sus hijas se tratara, y cuando Lucía abandonó el nido paterno, sus padres pidieron a Teresa que se fuera con ella. La mujer había aceptado con un modesto «Claro que iré, sin mí no podrías seguir adelante».

—¿Alguna novedad? —preguntó Lucía queriendo eludir la inquisitiva pregunta mientras entraba en su piso.

—¿Qué tal que te han detenido en el aeropuerto? —respondió Teresa sarcásticamente.

Lucía no respondió, tan solo la miró con la esperanza de que comprendiera que no tenía ganas de hablar de su reciente altercado.

—Bueno, sí —respondió por fin la mujer tras unos segundos durante los cuales se examinaron mutuamente con la mirada—. Tu hermana se ha independizado.

—¡Ah, sí! ¡Por fin! —exclamó Lucía— ¿Dónde va a vivir? Espero que en Pedralbes o Sant Gervasi...

—Aquí —respondió Teresa con desgana.

—Odiaría tener que ir a otro lugar que no fuera… —Lucía continuó sin prestar atención, hasta que se dio cuenta de lo que acababa de oír—. Perdona, ¿qué?

—Que ha venido a vivir aquí —repitió Teresa.

—¡¿Cómo?!
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—Esto no es independizarte —exclamó Lucía—, sigues dependiendo de alguien.

—Como tú dependes de papá —protestó Claudia.

—No es verdad.

—Pero si vives a dos pasos de él.

—Igual que tú ahora —a Lucía solo le faltó sacar la lengua para acabar de adornar aquella discusión infantil que había entablado con su hermana desde que había cruzado la puerta y Teresa le había dado la «agradable» sorpresa.

El problema de Lucía con el cambio de dirección de su hermana no era tanto  el hecho de compartir piso con ella, algo que preocupaba más a Teresa, que tendría que aguantar a las dos juntas. Era que Claudia había conseguido trabajo gracias a su hermana mayor, que la contrató en su agencia de tasación de arte con la esperanza de que por fin se fuera de casa de sus padres y empezara una nueva vida. Ahora iba a soportar a su hermana en el trabajo y en casa, día y noche, constantemente.

—Ya que cobras un sueldo, ¿por qué no buscas tu propio piso? —propuso Lucía en tono conciliador.

—Porque con lo que me pagas no puedo vivir ni en Sarrià —protestó Claudia.

—¡Serás mentirosa! —exclamó Lucía lanzándose contra su hermana.

En pocos segundos, ambas quedaron enzarzadas en una pelea de arañazos, tirones de cabello y mordiscos en las orejas, hasta que Teresa no pudo más.

—¡Basta ya! —gritó.

Las dos hermanas se quedaron completamente quietas en la última posición en la que estaban, Lucía cogiendo del pelo a Claudia, y esta pellizcándole los brazos.

—Parecéis crías —siguió Teresa—, a vuestra edad y todavía os peleáis como cuando teníais diez años. Lo único que ahora, en lugar de llevar el chándal del colegio usáis vestidos de Chanel.

—El mío es de Prada… —respondió Claudia ofendida.

—¡Me da igual! —la hizo callar Teresa—. Está claro que Lucía te paga bien, así que en cuanto puedas te buscarás un piso donde sea.

Lucía rio malévolamente mientras soltaba el pelo de su hermana.

—Mientras, te quedarás aquí con ella.

Claudia miró a su hermana y le sonrió con soberbia.

Ambas se levantaron del suelo, se alisaron el vestido y empezaron una feroz batalla para arreglarse el peinado.

—Pero, Teresa, tú no podrás estar en casa de las dos —reflexionó Claudia mientras daba los últimos toques a su flequillo.

—Es que no voy a estar en casa de ninguna de las dos —respondió la mujer tranquilamente.

—¿Cómo? —Lucía sentía como su mundo se desmoronaba.

—Vuestros padres me han ofrecido volver con ellos a tiempo parcial, así tendré tiempo de estar con mis nietos.

—¿Tienes nietos? —preguntó Lucía.

—¿Tienes hijos? —preguntó Claudia.

Teresa las miró completamente indignada, pero prefirió no decir nada y dejar por imposible a las dos hermanas. Ella había luchado todo lo que había podido para que ambas fueran mujeres independientes, pero sus padres no paraban de malcriarlas, así que tampoco era tan extraño que se mostraran tan desconsideradas.

—¿Y quién lavará la ropa? —preguntó Lucía completamente desamparada.

—Tú —respondió Teresa.

—¿Y quién planchará?

—Tú —repitió.

—¿Y quién preparará la comida? —siguió Lucía.

—Tú —volvió a decir señalándola con el dedo.

—¿Y la basura? ¿Y el suelo? ¿Y las ventanas?

—¿Y los baños? —Claudia, con cara de asco, completó las preguntas.

—Vosotras —respondió Teresa—, lo haréis vosotras.

—¡Ah, no! —exclamó Claudia—. Yo regreso con papá y mamá.

—Ni se te ocurra, tú de aquí no te vas —la amenazó Lucía—. Tú te quedas aquí, ¿verdad que querías independizarte? Pues toma independencia.

Ante tal noticia, Claudia puso cara de pánico e intentó negociar con Teresa para que se quedara con ellas hasta el fin de los tiempos, luego solo unos años, o unos meses, o unos días…

—¿O unas horas? —dijo sollozando.

—No, a finales de este mes me voy —sentenció Teresa.

—Pero ¡si solo faltan quince días!

—Lo sé, pero la vida es así, chicas.

Entonces miró el reloj que llevaba en la muñeca y se dio cuenta de la hora.

—¡Madre mía! ¡Qué tarde es! —exclamó—. Voy a prepararos la comida. Y si no queréis moriros de hambre cuando me vaya, mejor será que vengáis a ayudarme, que no sabéis ni freír un huevo.

—Uy, no —respondió Lucía con cara de cansancio—, tengo que deshacer la maleta y descansar del viaje y…

—Yo es que… —empezó a excusarse Claudia.

Antes de que pudieran decir nada más, Teresa les dio la espalda y se fue a la cocina. Eran dos irresponsables, pero con el tiempo conseguirían hacerse la comida por ellas mismas. O eso esperaba.

*   *   *



—No me puedo creer que Teresa se vaya —dijo Claudia.

—Ni yo —respondió tristemente Lucía.

Las dos hermanas estaban sentadas en la parte de atrás de un taxi sin saber qué decirse después de la terrible noticia que les había dado Teresa. El vehículo las llevaba hasta la agencia de tasación de Lucía, en la Diagonal, casi en la esquina con Balmes, cerca del Círculo Ecuestre.

—¿Qué haremos? —preguntó Claudia.

—No sé —respondió Lucía viendo como el taxi reducía la velocidad y se detenía justo delante de su oficina.

Lucía pagó, ambas bajaron del taxi, dieron dos pasos y entraron por la vieja puerta de hierro forjado del edificio. Sin decirse ni una sola palabra, tomaron el ascensor que las llevó hasta el tercero, donde bajaron y pulsaron el timbre de la única puerta que había en ese piso. Al cabo de unos segundos una chica morena, pequeñita y de la edad de Claudia les abrió la puerta.

—Buenas tardes —las saludó.

—Hola, Berta —dijo Lucía con una pobre sonrisa, intentando recuperar el ánimo.

—¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó Berta amablemente—. Suponía que vendrías antes de comer.

—El viaje bien, pero me han detenido en el aeropuerto.

—¿Que te han qué? —preguntó la otra mientras empezaba a reír—. ¿Por?

—Por encararme con una azafata.

—Sí, señor. ¡Viva la revolución! —gritó Berta llevada por un falso entusiasmo alborotador mientras las tres entraban en la oficina y cerraban la puerta.

Berta era una recién licenciada en Historia del Arte y se había especializado en museología. A pesar de las diferencias entre ellas, era lo más parecido a una amiga que tenía. No es que no tuviera otras, sino que se había dado cuenta de que las demás eran como su hermana, con la que era imposible sincerarse sin que perdiera el hilo de la conversación. En cambio, con Berta era distinto, siempre la escuchaba y le daba buenos consejos, aun siendo más joven que ella y con un concepto tan diferente de la vida.

La oficina de la Agencia ARS era un espacio muy amplio y funcional, formado por la unión de las dos viviendas que habían convivido en aquel rellano, reconvertidas ahora en una amplia recepción, dos despachos, una sala de reuniones y un pequeño almacén aclimatado para poder guardar alguna obra de arte temporalmente mientras era tasada. La recepción, de la que se encargaba Claudia, era un espacioso escritorio a dos alturas encarado a la puerta principal, con varias butacas enfrente, a modo de sala de espera, y una pared translúcida a su espalda en la que podía ver el enorme logo de la agencia. Tras esta pared, una galería hacía las veces de pasillo y área de descanso, donde se habían instalado una máquina de café Nespresso y una nevera. Hacia la derecha estaban el despacho de Berta y la sala de reuniones, y hacia la izquierda el despacho más grande, el de Lucía, que daba acceso al almacén que, en aquellos momentos, se encontraba vacío.

Mientras Claudia se acomodaba en su escritorio, Lucía y Berta se dirigieron a la galería.

—¿Cómo está el tema de aquel Turner? —preguntó Lucía mientras dejaba el bolso al lado de la cafetera y pulsaba los botones dispuesta a obtener un buen chorro de energía.

—No muy bien, la verdad —empezó Berta—, el propietario nos ha enviado las imágenes y todo apunta a que es real. Si se tratara de una falsificación o del trabajo de un discípulo misterioso, estaría muy bien hecho. El trazo parece el mismo, la firma es perfecta y el tratamiento del color deja lugar a pocas dudas, pero sin el original es muy complicado dar una sentencia definitiva.

—Comprendo —respondió Lucía sorbiendo su café recién hecho—. ¿Dónde vivía el propietario?

—Múnich.

—Genial —exclamó Lucía con desgana—, debo planear un viaje a Baviera a mitad del mes que viene.

Berta sonrió, estaba claro que su amiga no estaba de humor, así que prefirió buscar una solución más práctica.

—Lo que podemos hacer es darle unas cuantas largas con la excusa de que necesitamos ver el cuadro en directo, y así retrasar el tema unas cuantas semanas más.

—Perfecto —respondió Lucía cogiendo el bolso y llevándose el café a su despacho sin seguir la conversación.

Ni corta ni perezosa, Berta, que percibió que a su jefa le ocurría algo, le siguió los pasos hasta su despacho.

—¿Qué pasa? —preguntó de forma desagradable Lucía mientras se sentaba tras su escritorio.

—¿Todo bien en Milán? —inquirió la otra intentando discernir dónde estaba el problema de Lucía.

—Sí, sí —respondió—, la hemos clavado, los dos eran copias de los originales, no valen ni la tela en la que están pintados.

Berta levantó los pulgares de ambas manos con un profundo sentimiento de victoria, pero no dijo nada.

—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Lucía sin entender qué quería Berta, que seguía allí de pie en mitad de su despacho.

—¿Qué te pasa a ti, borde? Que llevas una cara que asustaría hasta al mejor de tus amigos.

—Nada, cosas de casa.

—Por eso parece que vengáis de un entierro, ¿no?

Lucía la observó sosteniendo la tacita de café con ambas manos. Después de darle muchas y rápidas vueltas a la cabeza, al fin reventó.

—Teresa se va.

—¿Quién? —preguntó Berta sin comprender nada.

—Teresa.

—¿Tu chacha?

—Mi criada —respondió Lucía, ofendida por cómo la había llamado Berta.

—Tu criada se va, ¿y?

—Pues que no sé cómo voy a seguir adelante... Además, ahora tendré que cuidar de mi hermana, que se ha venido a vivir conmigo y…

—Frena, frena, frena —la interrumpió su amiga—, que pareces una niña de ocho años huérfana y sin familia que tiene que cuidar de su hermana de tres.

—Pues casi casi —se lamentó la otra.

—¡Joder, Lucía! Que ya eres mayorcita.

—Pero es que no sé cocinar, ni lavar, ni planchar, ni…

—Pues aprendes, como todos. ¿Crees que cuando yo me independicé era una gran chef y mejor lavandera?

—No, pero, bueno, tú eras…

—¿Pobre? ¿No tenía cri-a-da? —respondió Berta con el acento más barriobajero que pudo poner.

—Yo no lo diría así, pero… —Lucía intentó ser diplomática.

—Lucía —Berta se acercó a ella y le puso una mano en el hombro—, no pasa nada, si estas son todas tus preocupaciones, no tienes motivo para tenerlas. Todo el mundo supera estas cosas. Además…

El timbre de la puerta sonó.

—¡Rápido! Adecéntate y sal a recibir al cliente —dijo Berta mientras corría hacia su despacho.

Lucía dejó el café sobre la mesa, se arregló el vestido, se peinó el cabello con las manos y salió rápidamente, con el tiempo justo de ver cómo su hermana abría la puerta de la agencia.

—Bienvenido a la Agencia… —al ver quién era, Claudia interrumpió el mensaje de bienvenida que se había aprendido y terminó la frase con su voz más sensual—: Hola, Eduardo, qué guapo estás hoy, ¿no?

Lucía al verlo no pudo dejar de exclamar:

—¡Me cago en la puta! —profirió Lucía sin poder evitarlo—. El que me faltaba.

El comentario hizo que su hermana se girara con la palabra perplejidad escrita en la frente, que Eduardo perdiera su sonrisa y que desde el despacho de Berta se escuchara una sonora carcajada.















III













Después de aquella espectacular entrada, Lucía se dirigió a la parte trasera de la recepción para tomarse un café, un agua o lo que fuera que lograra calmarla. Normalmente estaba de mal humor y no era muy agradable con los que la rodeaban, pero ahora se había dado cuenta de que tenía los nervios a flor de piel. Tan a flor que se habían marchitado. Cogió una de las cápsulas de al lado de la cafetera, la introdujo en la máquina, pulsó un par de botones y, tras un sonido de agua borboteando, el café empezó a salir, aunque no cayó en ninguna taza. No la había puesto. Contrayendo los labios como si hubiera dejado de respirar, cerró fuertemente los ojos mientras se intentaba relajar apretando los puños contra la mesa de la cafetera.

Cuando sintió que una mano se posaba en su hombro, se giró con expresión crispada pensando que sería Eduardo queriendo hacerse el héroe de nuevo. En su lugar encontró a Berta, que la miraba comprensivamente.

—Lucía, sinceramente, ¿qué te pasa?

—No sé —respondió furtivamente ella—. Teresa, el trabajo, los aviones, Eduardo…

—¿Eduardo? —preguntó su amiga extrañada mientras sacaba la cabeza para repasar al maromo que, en aquel preciso instante, estaba encandilando a Claudia—. Pero si es muy guapo.

—Ya —respondió Lucía—, y un imbécil.

—Bueno, nadie es perfecto —bromeó Berta.

—El problema es que él tiene más de imbécil que de perfecto —protestó Lucía.

—¿Le has dado una oportunidad?

Ella negó con la cabeza.

—Pues, entonces, no sabes si es el hombre de tu vida.

—Berta, por favor —Lucía se iba relajando a la vez que insultaba más a Eduardo—. ¿Cómo va a ser ese mendrugo el hombre de «mi» vida? ¡Pero si solo piensa en él!

Berta no dijo nada, solo la observó.

—Soy guapa, inteligente y con un empleo envidiable, ¿y tengo que conformarme con eso? ¡Venga ya!

—Bueno, no debes sufrir por ello —intentó consolarla Berta—, aún eres joven.

—¿Joven? ¡Ja! Tengo casi cuarenta años y mi único pretendiente es ese pelagatos con aires de grandeza cuyo único sueño es lamerle el culo a mi padre.

—Venga, no exageres, que solo tienes treinta y tres.

—Ya, pero…

Berta la miró detenidamente y, entonces, sonrió con malicia.

—Lo que puedes hacer es alegrarte el día, ¿no? —propuso—. No haces daño a nadie.

Lucía la miró lentamente, sin acabar de comprender a qué se refería.

—Lucía, estás muy tensa y tienes a ese tío coladito por ti.

—No necesito a Eduardo…

—¿De verdad? Por cómo actúas, cualquiera diría que sí necesitas a Eduardo.

—¿Para qué? —preguntó ella extrañada.

Berta la miró indignada.

—¡¿Para qué?! ¡¿Para qué?!

—Sí, ¿para qué?

—Lucía, pareces tonta. ¡Que lo que necesitas es un polvo!

Ella se sobresaltó y sus mejillas enrojecieron.

—¿En serio me estás diciendo que me aproveche de él? —miró de reojo al otro lado de la pared traslúcida.

—¿Por qué no? En el peor de los casos puedes quejarte a tu padre de que te ha roto el corazón y seguro que no lo verás en una buena temporada.

Ahí estaba, otro excelente consejo de Berta. Podía pasarlo bien y a la vez matar dos pájaros de un tiro.

—Tienes razón —dijo finalmente respirando hondo y sacando a relucir su mejor sonrisa.

Sin decir nada más, Lucía se desabrochó un par de botones de la camisa y empezó a caminar sensualmente hacia la recepción, mientras Berta la contemplaba divertida.

Allí, Eduardo ligaba descaradamente con Claudia, que, a diferencia de su hermana, se dejaba querer.

—Así que tienes un apartamento con vistas a la playa —preguntaba Claudia ensimismada.

—Sí —respondía él altivamente—, es genial. Y las puestas de sol se ven  espectaculares desde la terraza.

—Algún día, no sé, cuando te apetezca, ¿me lo enseñarás?

—Claro, y si quieres te llevaré a… —las últimas palabras de Eduardo se perdieron en el aire cuando Lucía irrumpió en la sala.

Con pasos firmes pero atractivos, apareció en la recepción de la agencia sacando pecho y mirando a Eduardo lascivamente. Llevado por su instinto de conquista, él no dudó en dejar a un lado a la pequeña de las hermanas y prestar toda su atención a la recién llegada.

Mientras recorría aquellos pocos metros, la mente de Lucía no sabía en qué centrarse. Por un lado, Eduardo siempre le había dado cierto repelús y no podía imaginarse ofreciéndose de aquella forma tan poco elegante. Por el otro, Berta tenía razón, tenía que librar tensiones, y Eduardo era la opción más fácil y rápida. La verdad es que era bastante atractivo y se cuidaba bastante, pero cuando abría la boca solo pensaba en cerrársela a golpes. 

—Y a mí, ¿también me llevarás? —preguntó con voz seductora, apoyándose en la mesa de Claudia y dejando el espacio suficiente para que Eduardo la contemplara como si fuera un trozo de carne.

—¡Ejem! Sí, claro… Puedo llevar a las dos —respondió, mientras en su frente se veían las primeras gotas de sudor—. Aquí hay Eduardo del Castillo suficiente para todas.

«¡Por Dios!», pensó Lucía al escuchar aquella mamarrachada. Sin embargo no dejó de mostrarse, con la esperanza de que aquel estúpido cortejo no durara demasiado y pudiera olvidarse, cuanto antes mejor, de lo que estaba a punto de hacer. Sin pensárselo, acercó sus labios a los de Eduardo y, justo cuando él creyó que iba a darle un beso, se apartó un centímetro y le preguntó:

—¿Me invitas a cenar y seguimos hablando de tu dormitorio? —soltó una risilla maliciosa y concluyó la frase—. Perdona, ¿y hablamos de tu apartamento?

Eduardo tenía la cara enrojecida, las manos sudorosas y la mente en cualquier lugar menos donde estaba él. No sabía qué responder. Sabía que las mujeres eran complicadas, pero aquella chica que lo estaba poniendo a cien en público no se parecía en nada a la que había recogido unas horas antes en el aeropuerto.

—Claro —dijo con un hilo de voz—. Por supuesto.

—Perfecto —sonrió Lucía—. ¿A las ocho en mi casa?

Eduardo tragó saliva y respondió afirmativamente con la cabeza. Giró sobre sí mismo y se dirigió a la salida sin despedirse de Claudia. Antes de que cruzara el umbral, Lucía lo atrapó y le dijo algo al oído que lo hizo enrojecer aún más.

Una vez que por fin se fue, Lucía se encaminó hacia su despacho.

—¿Qué le has dicho? —preguntó Claudia.

—Eres demasiado pequeña para entenderlo —respondió mientras se arreglaba la ropa y se recomponía de la escena que acababa de montar.

—¡Lucía! —chilló su hermana—. Estaba a punto de invitarme a su apartamento. Nunca te había interesado, hasta que él se ha interesado por mí.

Lucía se quedó mirándola y se acercó a ella.

—No te preocupes, cuando termine con él es todo tuyo.

Luego continuó hacia su despacho dejando a Claudia boquiabierta, completamente atónita ante lo que su hermana acababa de hacer.

Cuando Lucía regresó a la parte trasera de la recepción, vio cómo Berta se acercaba a ella corriendo.

—Menudo numerito has montado, ¿eh?

—Bueno, he seguido tu consejo y me he procurado un desestresante.

Berta sonrió mientras asentía, complacida al saber que podía influir en los demás. Una vez en el despacho, no pudo aguantar más.

—Ahora en serio, ¿qué le has dicho? —le preguntó a Lucía expectante.

Su amiga la miró durante unos segundos, pensando en si debía confesar lo que le acababa de decir a Eduardo.

—Vamos, dímelo —pidió Berta.

—Vale, le he dicho que esta noche podrá hacer conmigo lo que quiera —respondió sonriendo.

—¿En serio? —preguntó Berta con cara de incredulidad.

Lucía afirmó con la cabeza.

—¿En serio? —volvió a preguntar Berta, pero esta vez con los ojos y la boca abiertos de par en par.

—Sí —respondió Lucía orgullosamente.

—Cuando quieres eres una guarrilla —sentenció la otra con una sonrisa en los labios.

—Lo que pasa es que siempre me has conocido como «tu jefa», y no en mi versión más perversa.

Después de aquella breve escena, propia de la peor comedia romántica jamás vista en televisión, cada una volvió a su trabajo. Lucía tenía que completar una larga serie de papeleo, Claudia estaba atareada peleándose con la página web de la agencia y Berta seguía analizando el Turner que había dejado apartado para ver, desde primera fila, la opereta que se había interpretado en la oficina a primera hora de la tarde. No sucedió nada importante hasta que el teléfono de la agencia empezó a emitir la habitual musiquilla de Vivaldi en politono.

—Agencia ARS, ¿en qué puedo atenderle? —Lucía oyó responder a Claudia.

Tenía que admitir que, a pesar de todo, Claudia se tomaba bastante en serio su trabajo y actuaba como una auténtica secretaria, aunque a veces la sacase de quicio, como en esa ocasión.

—Ahora le paso con mi hermana —respondió desde la recepción. 

Le había dicho un centenar de veces que, en el trabajo, no eran hermanas. Aquel no era un negocio familiar. Sin embargo, Claudia siempre pecaba de inocente.

Sonó el teléfono de su despacho.

—Diga —respondió tras descolgar el auricular.

—Te paso una llamada de un tipo que habla con un acento muy raro.

Lucía prefirió no hacer comentarios al respecto.

—De acuerdo —tampoco quiso aleccionar a su hermana sobre el tipo de negocio que era su agencia.

Se oyó un clic y supo que, al otro lado de la línea, estaba el posible cliente.

—Dígame.

—Buenas tardes —respondió una voz con un marcado acento francés—, me llamo Patrice y soy el secretario de monsieur Mauresmais.

—¿En qué puedo ayudarle?

—No, no, no. Por favor, tutéame.

—Por supuesto —Lucía fue rápida dándole la razón al cliente—. ¿En qué puedo ayudarte, Patrice?

—Verás, monsieur Mauresmais ha adquirido hace poco una pintura cuyo valor real desconoce, y estaría interesado en que su agencia la examinara y tasara.

—Estaremos encantados de ayudaros —Lucía sabía que, si alguien podía permitirse un secretario, también podría pagar unos costes de tasación elevados—. Verá, en ARS trabajamos de la siguiente manera: vosotros nos enviáis unas fotografías por correo electrónico y nuestros especialistas lo…

—No, eso no será posible —Patrice la interrumpió—. Monsieur Mauresmais está interesado en concertar una visita para hacer la tasación.

—De acuerdo —Lucía aceptó extrañada. Normalmente, los clientes preferían enviar fotografías y, de este modo, evitarse a una persona entrando en sus casas y toqueteando sus propiedades. Aunque tampoco era raro que al final tuvieran que desplazarse hasta el domicilio del dueño—. ¿Dónde vive monsieur Mauresmais?

—En Ploumanac’h —respondió Patrice.

A pesar de dominar el francés, Lucía no comprendió lo que le acababa de decir su interlocutor.

—Perdón, no te he oído bien, ¿dónde has dicho?

—Ploumanac’h.

—¿Dónde?

—Ploumanac’h —volvió a responder Patrice.

—Entiendo —dijo finalmente Lucía para acabar con aquella extraña conversación, mientras intentaba apuntar el nombre de aquel lugar en un pósit—. Consultaremos la agenda, y en pocos días concretaremos el día y la hora.

—Magnifique! —respondió el hombre al otro lado del teléfono.

Lucía tomó nota del número de Patrice, le dio el suyo personal y se despidieron.

Después abandonó su despacho y se dirigió a la recepción.

—Claudia, ¿estás muy ocupada?

—A medias, depende de para qué.

—Bien, en ese caso quiero que me busques dónde está este lugar y me mires, más o menos, el precio de los vuelos, hoteles y todo lo demás —y le alargó el pequeño pósit amarillo con el nombre de la ciudad escrito en él.

—¿Qué pone aquí? —Claudia miraba la nota mientras encogía la nariz y fruncía el ceño—. ¿Plumeraco?

—No, Ploumanac’h.

—¿Cómo se escribe? Aquí no se ve nada, entre tu horrible letra y que has hecho tachones….

—Pues tal como te lo digo, Ploumanac’h.

—Ni que fuera fácil.

—Tú búscalo.

—Sí, señora —respondió Claudia volviéndose en su silla y encarándose a su ordenador.

Antes de que Lucía tuviera tiempo de desaparecer detrás de la pared de cristal, su hermana la llamó.

—Claudia, no es tan complicado, solo tienes que buscar en Google Maps el nombre de la ciudad —protestó mientras regresaba a su lado.

—Ya lo he hecho, borde —le respondió Claudia ofendida—. Lo que pasa es que no te va a gustar lo que he encontrado.

—¿El qué?

—Esto —dijo señalando la pantalla del ordenador.

Junto a su dedo de perfecta manicura estaba el nombre que le había dicho Patrice apenas unos minutos antes, Ploumanac’h. El problema era que se encontraba al norte de la Bretaña francesa.

—¡Mierda! —exclamó Lucía.

Al cabo de un segundo, Berta apareció cabalgando en la recepción. Se notaba que no quería seguir trabajando, ya que a la mínima ocasión abandonaba su mesa.

—¿Qué pasa? —preguntó expectante.

—Que la próxima vez que acepte un trabajo debo mirar antes dónde está.

Berta no lo entendió al principio, pero enseguida vio lo que Claudia todavía señalaba en la pantalla.

—¿Sabes cómo puedo llegar hasta ahí? —preguntó Lucía con los hombros caídos y entrecerrando los ojos de agotamiento.

—Siento decirte que no te va a gustar la respuesta —afirmó Berta.

—Da igual, hoy ya no puede ir nada a peor.

—Creo que sí —Berta empezaba a sonreír.

—Dímelo ya —pidió Lucía.

—No hay aeropuerto.

—¿En serio?

—En serio, pero…

—Pero si vivimos en el siglo XXI, ¿cómo puede ser que no haya un aeropuerto en… Ploumanac’h? —dijo Lucía en un tono realmente sarcástico.

—Bueno, en realidad sí que hay uno, en Rennes.

—¿Pero? Porque a esa frase le falta un pero al final.

Berta intentó ocultar una sonrisa.

—Pero —prosiguió— no hay vuelos desde Barcelona.

—¿Y cómo podemos llegar hasta… Ploumanac’h?

—Bueno, tienes dos posibilidades… —Berta interrumpió la frase, ya que se le escapaba la risa.

Lucía la miraba completamente ofendida.

—¡Ejem! —Berta se aclaró la garganta—. Puedes alquilar un coche en Barcelona y vas hasta Ploumanac’h directamente, o bien tomas un vuelo a París y lo alquilas allí.

Lucía no dijo nada, no sabía qué decir.

—Aunque, bueno, siempre tienes una tercera opción —dijo Berta.

—¿Cuál? —preguntó su amiga esperanzada.

—Coger el tren.

—¡Anda, no me jodas! —exclamó Lucía de la forma más chabacana que pudo.
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